
 
 

Enraizados y cimentados en 
La Palabra de Dios 

 
n un hermoso contexto de oración por los gobernantes, aparece un 
excelente “resumen” del deseo de Dios para la humanidad. De 
manera muy simple, la Escritura dice: 

 
1 Timoteo 2:4: 
El cual [Dios] quiere que todos los hombres sean salvos [sōzō] y 
vengan al conocimiento de la verdad. 
 

Dios quiere  1°  Que sean salvos 
 2°  Que vengan al conocimiento de la verdad 

 
Si este es el deseo de Dios (… y lo es), entonces, debió haber provisto 
una manera para lograr ambas cosas, y, además, ambas tienen que estar 
en Su Palabra escrita. En cuanto a la primera de ellas: “que sean salvos”, 
la Palabra dice sucintamente: 
 

Romanos 10:9-10: 
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 
tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo [sōzō]. 10 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación [sōzō]. 
 

El Señor Jesucristo mencionó este mismo deseo del corazón de Su Padre 
al principio de su ministerio en la Tierra. Fue un adelanto de la gracia que 
se vendría después del ofrecimiento que haría de su propia vida. 
 

Juan 3:14-17: 
14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario 
que el Hijo del Hombre sea levantado, 15 para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  
 

Dios quiere que nadie se pierda “el tren” de la salvación. ¿Por qué querrá 
esto? Por su amor a la humanidad que habita este mundo de negrura. 

 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna. 17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo [sōzō] por él. 

 
Tan maravilloso como es el nuevo nacimiento, y lo importante que es para 
el Padre, no es todo lo que Él quiere para el “bien completo” de las 
personas. Él quiere algo más: que vengan al conocimiento de la verdad. 

E 
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La intención de Dios para el mayor beneficio de las personas no termina 
cuando Él las hace renacer de Su espíritu. A partir de ese momento el 
creyente tiene una nueva naturaleza en él, y es necesario conocerla para 
actuar conforme a ella. 
 
Una versión de la Biblia ha traducido a 1 Timoteo 2:4 de la siguiente 
manera: 
 

Cuya voluntad es que hombres de toda clase sean salvos y lleguen a 
un conocimiento exacto de la verdad. 1 
 

Refiriéndose a Dios, hay una versión interlineal que dice: 
 

Quien todos (los) hombres quiere que sean salvados y a(l) pleno 
conocimiento de (la) verdad vengan2. 

 
La mayoría de las versiones estudiadas tradujeron de manera similar a la 
nuestra, pero varias otras tradujeron: “…pleno conocimiento de la verdad” 
en coincidencia con la versión interlineal. 
 
Dios desea que una vez que las personas son hechas salvas por Él, 
vengan al conocimiento pleno de Su verdad3 que está en las Escrituras. 
 
Para que esa plenitud de conocimiento sea posible en el individuo, se 
requiere que éste tenga la voluntad y haga el esfuerzo personal de ir a la 
Palabra de Dios. De esta manera se hará de Ella, y al ponerla en práctica 
con consistencia, se irá arraigando y cimentando. 
 
Es tan importante hacer esto que Pablo, cuando estaba en Atenas, envió 
a Timoteo a Tesalónica para asegurarse de que los tesalonicenses vivían 
con consistencia lo que habían aprendido. 
 

1 Tesalonicenses 3:1-2: 
1 Por lo cual, no pudiendo soportarlo más, acordamos quedarnos 
solos en Atenas, 2 y enviamos a Timoteo nuestro hermano, servidor 
de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de Cristo, para 
confirmaros [stērizō] y exhortaros respecto a vuestra fe, 
 

Este grupo de personas ya eran hijos de Dios, pero el Apóstol no consideró 
que su tarea estuviera terminada. Ahora había que confirmarlos con 
respecto a su fe y, para ello, envió a su mejor hombre.  
 

 
1 Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, Watchtower Bible and Tract Society of 
Pennsylvania, 1967, Página 1290. 
2 Lacueva Francisco, Nuevo Testamento Interlineal Griego Español. Editorial CLIE, Barcelona, España. 
1984. Pág. 823. 
3 Juan 17:17. 
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Esto demuestra que, desde la perspectiva de Dios, ir más allá de haber 
renacido de Su espíritu es importante y necesario.  
 

Colosenses 2:1-6: 
1 Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y 
por los que están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto 
mi rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, [¿hasta cuándo?] hasta alcanzar todas las riquezas de pleno 
entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de 
Cristo, 3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría 
y del conocimiento. 4 Y esto lo digo para que nadie os engañe con 
palabras persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando 
vuestro buen orden y la firmeza [stereōma] de vuestra fe en Cristo. 6 
Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 
andad en él;  
 

Cada hijo de Dios recibió al Señor Jesucristo, confesando y creyendo 
(Romanos 10:9-10) lo que le fue predicado acerca de él. Porque él es a 
quien predicamos, en cada ocasión que tenemos para que la gente tenga 
la oportunidad de creer y recibir del Padre vida por siempre. 
 

2 Corintios 4:5: 
Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo 
como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. 
 

Una vez que recibimos al Señor, vivimos por la nueva naturalezala 
espiritual; y nuestro Señor espera de nosotros que andemos según ese 
espíritu. 

 
Gálatas 5:24-25: 
24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también 
por el Espíritu. 

 
En las Escrituras del Nuevo Testamento, Pablo se ha constituido como un 
gran ejemplo de los creyentes, a él le importó más Cristo y la nueva vida, 
que todo lo que él tenía y ostentaba con el viejo hombre. 

 
Filipenses 3:7-8: 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las 
cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo. 
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1 Tesalonicenses 4:1: 
Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor 
Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os 
conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más. 

 
 

Arraigados 
 

na vez que Dios nos hace Sus hijos, necesitamos empeñarnos en 
conducirnos como nuestro Señor para agradar a nuestro Padre 
abundando en esa conducta más y más. Para lograr esto, ¿qué 

más habremos de hacer? 
 
Colosenses 2:7:  
Arraigados [jrizoō] y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, 
así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias.  
 

He ahí la respuesta a la pregunta “¿qué hemos de hacer?”: Nos 
arraigamos, sobreedificamos, confirmamos y abundamos en acciones de 
gracias.  

 
Este es el deseo de Dios para Sus hijos expresado en el vocabulario de 
Pablo  que sus corazones fueran confortados, que estuvieran unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento con un 
finconocer el misterio de Dios (Quien es el Padre) y de Cristo (quien es 
la Cabeza de la Iglesia)4.  
 
Quizás se podría decir que la puerta de entrada a esta larga lista de 
riquezas, y la primera entre ellas, es la de ser hijo de Dios; pero hay más 
riquezas disponibles, porque de otro modo no habría sido necesario que 
el apóstol haya sostenido tan gran lucha (Colosenses 2:1) en un caso y 
enviado a Timoteo (1 Tesalonicenses 3:2) en el otro caso.  
 
Arraigados quiere decir “con raíces”, “que ha echado raíces”. Esa es lo 
primero  Raíces es lo que necesitamos procurar. En la “parábola 
del Sembrador” en los Evangelios, es el mismo Señor Jesucristo 
quien muestra la importancia de tener raíces.  

 
Mateo 13:20-21: 
20 Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la 
palabra, y al momento la recibe con gozo; 21 pero no tiene raíz [jriza] 
en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la 
persecución por causa de la palabra, luego tropieza. 
 

Fue maravilloso para el hombre de este ejemplo que recibió la Palabra de 
 

4 Colosenses 2:1-6. 

U 
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Dios, pues dice que la recibió con gozo. Muchos entendemos lo que le 
pasó al hombre de la parábola. Es maravilloso haber recibido la Palabra 
de Dios de esa manera, pero… fue de corta duración. Es decir que si no 
echa raíces, ni bien venga la aflicción o la persecución, tropezará; un 
“vientito”, una “brisita” la arrancará y ya no podrá dar fruto. 
 
¿Hay alguna clave que pueda ayudarnos a echar raíces y que nada ni 
nadie desarraigue el “árbol” que es nuestra vida? Si, la hay… 
 

Mateo 7:24-27: 
24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le 
compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 
25 Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon 
contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 
26 Pero cualquiera que me oye estas palabras, y no las hace, le 
compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la 
arena; 27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y 
dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina. 

 
Oye + Hace  Hombre prudente  

Adversidad 
No cayó 

    

Oye + No hace  Hombre insensato Grande su ruina 
 
Tanto el prudente como el insensato, en esta historia ficticia con poderoso 
mensaje, confrontaron adversidades: lluvia, ríos, vientos … Ambos oyeron 
el mensaje y sólo uno no cayóel que hizo lo que había escuchado. 
 
Recibir la Palabra de Dios al punto de renacer del espíritu santo es el 
evento singular más grandioso al que el hombre o la mujer puedan tener 
acceso, pero para obtener los beneficios, a corto, mediano y largo plazo, 
de las cosas que Dios tiene preparadas para Sus hijos, el creyente debe 
estar arraigado. Necesitamos echar raíces. 
 
El mundo, a través de las circunstancias y de las personas, hará su mejor 
esfuerzo para desafiarnos, para hacernos dudar de nuestra fe en Dios y 
en Su PalabraSi Dios existe ¿por qué tal cosa…? Si decís que sos 
creyente ¿por qué te pasa tal otra…? Si Dios es amor, ¿por qué tal cosa? 
De no “estar bien enraizados” nos puede pasar lo mismo que a la persona 
de la parábola del Sembrador. 
 

Puede que no sepamos las respuestas a sus inquietudes, ya 
sean honestas o maliciosas (y algunas veces lo son); pero 
si estamos “bien plantados” no seremos movidos, 
tumbados, ni desarraigados.  
 
Igual que como pasaría con un árbol en una tormenta: 

Nuestra copa se agitará, perderemos alguna que otra hoja, y hasta alguna 
que otra ramita, pero no vamos a ser movidos si estamos arraigados. Una 
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vez que pasó la tormenta, de a poco iremos recuperando las hojas y ramas 
perdidas, por una simple razón: porque tenemos raíz y podemos nutrirnos 
desde las profundidades de la tierra firme que es la Palabra de Dios.  

 
Otras Biblias han traducido la primera parte de Colosenses 2:7 de las 
siguientes maneras: 
 

Teniendo las raíces de su ser firmemente plantadas en Él y 
continuamente edificándose a ustedes mismos en Él, y siempre 
estando cada vez más confirmados en la fe...5 
 
Que sus raíces se profundicen en Él y obtengan nutrientes de Él. 
Vean de continuar creciendo en el Señor, y lleguen a ser fuertes y 
vigorosos en la verdad...6 

 
 

Sobreedificados 
 

Colosenses 2:7:  
Arraigados y sobreedificados [epoikodomeō] en él, y confirmados en 
la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de 
gracias.  
 

na vez que la planta echa raíz y comienza a profundizarse, se ocupa 
de ir creciendo hacia arriba. En el caso de un edificio, primero se 
colocan los cimientos bien fundados, bien abajo hasta encontrar el 

suelo firme que soporte la superestructura proyectada. Luego, ladrillo a 
ladrillo hacia arriba sin temor, porque la base va a soportar 

el peso y los embates de la intemperie.  
 
Similar es el caso con un hijo o hija de Dios: primero 
necesita arraigarse o cimentarse, y luego edificarse 
ladrillo a ladrillo. ¿De qué servirían solamente los 
cimientos? O ¿cuánto duraría la pared sin los cimientos? 

Ambas cosas son importantes: las bases y la edificación.  
 
En ambos casos, tanto en los árboles como en los edificios, cuánto “más 
arriba” se quiera ir y más permanentemente se quiera estar, más abajo se 
tendrá que cavar. 
 

Hechos 20:32: 
Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su 
gracia, que tiene poder para sobreedificaros [epokodomei] y daros 

 
5 The New Testament in Modern Speech, Richard Francis Weymouth tomado de The Bible from 26 
Translations, Curtis Vaughan, Baker Book House, 1985 Página 2398. 
6 Living Letters: The Paraphrased Epistles…. Por Kenneth N. Taylor tomada de The Bible from 26 
Translations, Curtis Vaughan, Baker Book House, 1985 Página 2398. 

U 
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herencia con todos los santificados. 
 

¡Qué maravilloso! La Palabra tiene poder para sobreedificarnos. Por eso 
recurrimos a Ella para conocerla y para hacerla y ser considerados 
prudentes por nuestro Señor. 

 
1 Corintios 3:6-15: 
6 Yo [Pablo] planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. 
7 Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da 
el crecimiento.  
 

Aquí es muy importante puntualizar que, aun siendo que el crecimiento lo 
da Dios, eso no significa que nosotros tengamos que quedarnos quietos, 
inmóviles mientras el Padre hace Su trabajo de gracia. La última parte del 
versículo 10 nos dejará en claro esta participación que tenemos en el 
crecimiento dado por Dios. 

 
8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada 
uno recibirá su recompensa conforme a su labor. 9 Porque nosotros 
[Pablo y Apolos] somos colaboradores de Dios, y vosotros sois 
labranza de Dios, edificio de Dios. 10 Conforme a la gracia de Dios 
que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, 
y otro edifica [epokodomei] encima; pero cada uno mire cómo 
sobreedifica [epokodomei].  
 

Aquí queda bien en claro que tenemos responsabilidad en nuestro propio 
crecimiento. A partir del momento en el que Dios derrama Su espíritu en 
nosotros, todas las cosas que tienen que ver con nuestra nueva vida, las 
hacemos de Su mano de gracia. 

 
11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está 
puesto, el cual es Jesucristo.  
 

“Nadie puede”. Se puede “falsear” otro fundamento, pero el único 
“autorizado” por el Padre es Jesucristo y ese ya está puesto por Dios, 
predicado por Pablo, y es imposible que pueda ser puesto por persona 
alguna. 

 
12 Y si sobre este fundamento alguno edificare [epokodomei] oro, 
plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, 13 la obra de cada 
uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego 
será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 14 
Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó [epokodomei], 
recibirá recompensa. 15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá 
pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.  
 

Cada cual debería hacer cuanto pueda para llevar la Palabra de Dios 
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primero a uno mismo y luego, en la medida de sus posibilidades, a las 
personas. No podemos dar el crecimiento, pero podemos plantar y regar 
a través de enseñar la Palabra de Dios y ayudarnos a echar y mantener 
raíz y crecer sin prisa, pero sin pausa. 
 
Como hemos visto, al final del versículo diez dice: cada uno mire como 
sobreedifica. En el mismo ejemplo de ese versículo, Pablo les llevó la 

Palabra de Dios por primera vez a estas personas (“yo como perito 
arquitecto puse el fundamento… yo planté”), ese fue el 
fundamento. Luego vinieron otras personas (“Apolos regó”) a 
continuar el proceso de aprendizaje enseñando más (“… y otro 
edifica encima”) no obstante, la responsabilidad sigue siendo 
individual (“pero cada uno mire cómo sobreedifica”). Cada 

creyente es responsable de estudiar la Palabra de Dios y proveer para su 
propio crecimiento y así también en la medida de sus posibilidades, 
proveer para el de los demás. Los unos a los otros nos ayudamos en 
nuestros crecimientos. 

 
 

Confirmados 
 

demás de arraigarnos y sobreedificarnos, … ¿hay algo más para 
hacer a fin de perdurar teniendo fruto? 
 

Colosenses 2: 7: 
Arraigados y sobreedificados en él, y confirmados [bebaioō] en la fe, 
así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias. 

 
La palabra griega traducida “confirmados” significa: hacer firme o estable, 
confirmar, establecer, estabilizar. Todas virtudes que son importantes para 
que trabajemos y exhibamos, y que definitivamente tienen que ver con 
nuestro crecimiento. Esto es algo en lo que el Padre pone cuidado en 
hacérnoslo saber, por eso lo expresa mediante el Apóstol Pablo aquí.  
 

Hechos 16:4-5: 
4 Y al pasar por las ciudades [Pablo y Timoteo], les entregaban las 
ordenanzas que habían acordado los apóstoles y los ancianos que 
estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 5 Así que las iglesias 
eran confirmadas [steroō] en la fe, y [según se “solidificaban” en la 
fe] aumentaban en número cada día. 
 

“Confirmadas” en este versículo proviene de una palabra griega diferente 
a la de Colosenses 2:7, pero de todos modos, “apunta” en la misma 
dirección que la anterior (bebaioō). Es el vocablo steroō, que según Thayer 
quiere decir: Hacer sólido, hacer firme, fortalecer hacer fuerte y según Strong: 
solidificar, lo que es confirmar (literal o figurativamente), establecer. Aquí se 

A 
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aprecia claramente que el beneficio directo de la confirmación de aquellas 
personas era que el número de esas iglesias aumentaba cada día. 

 
 

Abundar en acciones de gracias 
 

Colosenses 2: 7: 
Arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como 
habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias. 
 

ecir "gracias" es una cortesía verbal automática que usamos por 
educación o costumbre. En cambio, la "acción de gracias" es una 
actitud profunda y deliberada de reconocimiento. Mientras lo 

primero es decir una palabra, lo segundo implica sentir, valorar y celebrar 
lo recibido de manera integral. La diferencia principal radica en el alcance 
y la intención. Decir gracias: Es una respuesta rápida, un acto social y de 
buenos modales para reconocer un favor. Tener acción de gracias: Es un 
estado interno de gratitud que se practica. Involucra la reflexión consciente 
sobre el valor de lo que se tiene, incluso en momentos difíciles, y a menudo 
trasciende lo verbal para convertirse en un estilo de vida o una práctica 
espiritual.7   
 

2 Corintios 4:15:   
Porque todas estas cosas padecemos por amor a vosotros, para que 
abundando la gracia por medio de muchos, la acción de gracias 
sobreabunde para gloria de Dios.   
 
2 Corintios 9:11-12:  
11 para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual 
produce por medio de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque 
la ministración de este servicio no solamente suple lo que a los santos 
falta, sino que también abunda en muchas acciones de gracias a 
Dios.  
 
Filipenses 4:6: 
Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 
 
Colosenses 4:2:   
Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias.  
 
1 Tesalonicenses 3:9:  
Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por 

 
7 https://www.google.com/search?client=firefox-b-
d&q=diferencia+entre+gracias+y+acci%C3%B3n+de+gracias. Jun2026. 
 

D 
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vosotros, por todo el gozo con que nos gozamos a causa de vosotros 
delante de nuestro Dios. 
 
1 Timoteo 4:4:   
Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si 
se toma con acción de gracias. 
 

El vivir agradecido es parte integral, vinculante, importante e 
imprescindible del andar de un hijo, si va a sobreedificar sobre el 
fundamento que es Jesucristo y obtener así los beneficios disponibles 
para él en la Palabra de Dios.  
 
La Familia de Dios tiene una acción benéfica imprescindible para 
ayudarnos a arraigarnos, sobreedificarnos y confirmarnos. 
 

Colosenses 2:18-19: 
18 Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los 
ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado 
por su propia mente carnal, 19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud 
de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas 
y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios.   
 

Unos a otros8 nos compartimos la Palabra de Dios y así el Cuerpo de 
Cristo se nutre y va creciendo. 
 

1 Corintios 12:21: 
Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza 
a los pies: No tengo necesidad de vosotros. 

 
El ojo no le puede decir a la mano “no te necesito” porque sí la necesita. 
Por eso no “le puede decir no te necesito”. Lo mismo con los otros 
miembros del cuerpo humano al igual que los miembros del Cuerpo de 
Cristo. 
 
En Colosenses9 dice que fuimos circuncidados, sepultados y resucitados 
con el señor Jesucristo y en Efesios10 dice que ascendimos con él y 
estamos sentados con él.  
 
Estamos completamente completos en él. Por lo tanto, estamos equipados 
no a causa de lo que hayamos hecho o de quienes seamos sino a causa 
de lo que Dios hizo en Cristo cuando lo levantó de los muertos y lo ubicó 
a su mano derecha. Sobre ese cimiento podemos edificarnos y 
confirmarnos a nosotros mismos y entre nosotros. 

 
8 Puede descargar y estudiar la Enseñanza N° 252 Creciendo en conjunto Trabajando en equipo. 
9 Colosenses 2:9-13. 
10 Efesios 2:6. 
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Marcos 16:15 
 
 
 
Nota del Editor  
Revisión: Roberto A. Tufró y A. Daniel Zírpolo del Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el 
mundo.  
 
Esta Enseñanza fue compartida por Eduardo Di Noto desde la Oficina de Servicio el domingo 5 de julio 
de 2026. 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196011 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo, 
cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se resumirá así: “...” 
indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. Asimismo las 
definiciones de palabras en los idiomas “Bíblicos” cuya fuente no se mencione, son tomadas de las 
definiciones dadas por Strong, Vine, Mickelson, Swanson, Tuggy y otros; todos tomados de los programas 
mencionados. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio12 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento verdadero, 
y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 

http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
https://www.instagram.com/clickdedistancia/  

 

 
11 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada 
por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
12 Hechos 17:11 
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Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 

 


